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Leonardo (1452-1519), sin 
lugar a dudas, es la figu-
ra más representativa del 

nuevo hombre del Renacimiento 
y su curiosidad sin límites. Vasa-
ri refiere que él “poseía una gra-
cia más que infinita en cualquiera 
de sus actos” (Vasari, 2013, p. 471). 
Pero, también lo señala como alguien 
que estudió muchas cosas y no termi-
nó ninguna. De hecho, en este reproche 
se plasma un sentimiento generalizado de 
sus contemporáneos hacia él: lo consideraron 
un artista de sensibilidad y talento iniguala-
ble, pero que había desperdiciado gran parte 
de su tiempo en múltiples actividades que 
no tenían nada que ver con la pintura o la 
escultura. Su labor científica conocida que-
dó reducida a los trabajos de ingeniería y a 
las máquinas que construyó para Ludovico 
Sforza de Milán.

La mayor parte de las siete mil páginas 
de sus cuadernos de notas acompañadas de 
cien mil dibujos, que abarcaron todas las te-
máticas de la ciencia de su tiempo y de la 
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la anatomía
y

futura, quedaron inéditas e indescifrables 
durante varios siglos, con la excepción del 
Tratado de pintura recopilado por su dis-
cípulo Francisco Melzi y que tuvo su pri-
mera impresión en el año 1651. Este apa-
rente desinterés de Leonardo en publicar 
sus investigaciones científicas surgió, qui-
zá, de la falta de reconocimiento de los 
académicos de su tiempo a un hombre 
que por su condición de hijo ilegítimo no 
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había podido aprender griego ni latín, ni ir a 
la universidad. Por eso el mismo Leonardo se 
había definido a sí mismo, con sorna y orgullo, 
como un omo sanza lettere (hombre privado de 
lecturas o inculto) y enfatizó que “la sabiduría 
es hija de la experiencia” y criticó con sarcasmo 
la prepotencia de los eruditos: “y si a mí, inven-
tor, me desprecian, cuánto mayormente a ellos, 
ni siquiera inventores sino trompeteros y recita-
dores de las obras ajenas, habría que despreciar” 
(Leonardo, 2002, p. 66).

De igual forma, sus dibujos anatómicos y las 
notas escritas de derecha a izquierda en italiano 
vulgar fueron conocidos, de manera fragmenta-
ria, hasta 1780 cuando se descubrieron refundi-
das en un armario por el director de la Biblio-
teca Real del castillo de Windsor.

Entonces, solo hasta finales del siglo xix 
con la obra pionera de Richter (1883) y lue-
go, con las ediciones contemporáneas de Clark 
(1935), de O'Malley y Saunders (1952, fecha de 
la primera edición) y de Keele y Pedretti (1978-
1980) hemos podido conocer en detalle el valor 
de su obra anatómica agrupada en la Colec-
ción Windsor. Ahora bien, algunos pocos de 
sus contemporáneos conocieron sus trabajos y 
por ello tenemos testimonios que nos permiten 
la reconstrucción de sus intereses anatómicos, 
fuera de sus propias notas que son claves para 
vislumbrar hasta dónde llegó su comprensión 
en el arte de la anatomía.

La relación de Leonardo con la anatomía hu-
mana tiene distintas etapas e intenciones. Pro-
pongo, con ánimo sintético, las siguientes: 1) la 
anatomía al servicio de la pintura, 2) la anatomía 
para explicar y sustentar las técnicas de la pintura 
y 3) la anatomía para conocer la estructura y el 
funcionamiento del cuerpo humano. 

1. La anatomía al     
servicio de la pintura

Desde que el joven aprendiz ingresó al ta-
ller de Andrea del Verrocchio supo que debía 

conocer en detalle el cuerpo humano para poder 
representar de manera natural las formas de sus 
creaciones pictóricas. En ese tiempo debió ini-
ciar el aprendizaje con los hermanos Pollaiuolo 
quienes, según Vasari, disecaron cadáveres y los 
estudiaron. En realidad, varios pintores del Quat-
trocento italiano y del resto de Europa realizaron 
disecciones de cuerpos humanos, pero no pasaron 
de lo que se conoció como los “desollados”. Es de-
cir, eran cadáveres a los cuales les quitaban la piel 
y luego los observaban para aprender las formas 
musculares y los dibujaban sin manipularlos más. 
El San Jerónimo de Leonardo, pintado hacia el 
año 1478, revela ya su conocimiento detallado de 
la figura humana, pues se aprecian los detalles de 
sus huesos del torso y los músculos emaciados del 
cuello y de la cara. 

Raymond Stites (1966) ha planteado que 
pudo aprender a disecar los cadáveres al lado de 
su amigo Paolo Toscanelli, médico, astrónomo y 
cartógrafo florentino, quien hacía parte del gre-
mio de los pintores, los físicos y los apotecarios, 
al cual perteneció Leonardo desde los veinte años 
de edad. Lo cierto es que los primeros dibujos 
anatómicos que se le conocen son posteriores a 
1480, cuando inicia sus estudios comparativos 
de la musculatura humana y de la del caballo, 
encaminados a la elaboración de la gran estatua 
ecuestre que le había encargado Francisco Sfor-
za. A partir de 1489 profundiza en el estudio de 
las proporciones del cuerpo y de la gestualidad de 
la cara. Por el testimonio de Luca Pacioli, en el 
prefacio de su libro De Divina proportione escrito 
en 1498, se sabe que Leonardo tenía muy avan-
zada una obra que titularía Libro de pintura sobre 
la figura humana. De hecho, las ilustraciones del 
libro de Pacioli fueron realizadas por Leonardo y 
fueron las únicas figuras humanas publicadas en 
vida del artista.

La obra referida por Pacioli se perdió, pero la 
mayoría de los eruditos coinciden en que parte 
de ella quedaría agrupada en el posterior Trata-
do de pintura. Allí quedan explícitas las razones 
por las cuales para Leonardo es fundamental que 
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los pintores aprendan la anatomía humana. En 
síntesis, él insiste en que el artista debe conocer 
bien los huesos, los músculos, las proporciones 
y movimientos del cuerpo, los gestos del rostro, 
para que sus representaciones sean convincentes 
y realistas. Estos consejos son para él una obliga-
ción del pintor y por ello en el fragmento 219 de 
la parte tercera de su tratado enfatiza en que se 
deben conocer mejor los músculos:

Te recuerdo pintor, que en los movimientos 
que retratas en tus figuras, debes hacer mani-
fiestos aquellos músculos que mejor se adapten 
al movimiento y acción de tu figura. Y aquel 
músculo que mejor se adapte se haga más ma-
nifiesto, y aquel que menos se adapte menos 
debes mostrarlo. Y aquel que menos esté acor-
de con dicho movimiento permanezca blan-
do y se aprecie poco. Y por todo ello te pido 
aprender la anatomía de los músculos, tendo-
nes y huesos, sin cuyo conocimiento poco con-
seguirás. Y si dibujas del natural, quizá aquel 
al que hayas elegido le faltarán los músculos 
adecuados para mostrarlos en una determina-
da acción, y no siempre tendrás la posibilidad 
de tener a mano buenos desnudos ni los podrás 
retratar, y lo mejor y más útil para ti será tener 
la práctica y guardar en la mente tal variedad 
(Leonardo, 2013, p. 211-213).

Esta preocupación de Leonardo lo llevó a des-
cubrimientos originales para la anatomía de su 
tiempo. Por un lado, inventó los esquemas anató-
micos, donde trazaba líneas que evidenciaran con 
claridad la inserción de los músculos en las articu-
laciones para explicar su función en los movimien-
tos. Además, dibujó distintos planos musculares, 
de lo superficial a lo profundo, que no existieron 
en los artistas ni en los anatomistas que lo pre-
cedieron, porque las disecciones anatómicas se 
habían centrado en abrir la cavidad abdominal y 
escudriñar los órganos internos, despreciando las 
estructuras musculares. 

Se le debe a Leonardo la plena identificación 
y dibujos detallados de, entre otros, los siguientes 
músculos: el elevador de la escápula, el ligamento 
coraco-clavicular, el supraespinoso, el infraespi-

noso, el teres mayor y menor, el latísimo dorsal, 
la cabeza larga y la lateral del tríceps, la cabeza 
larga del bíceps, el deltoides, el trapecio y, de una 
manera muy significativa, el esternocleidomas-
toideo. Fue muy acertado en la descripción de la 
musculatura del cuello, denominada “masa caóti-
ca” del cuello e, incluso, en este aspecto superaría 
al propio Vesalio. Sus aportes originales a la fun-
cionalidad muscular fueron notables: identificó, 
de manera correcta, al músculo braquial como el 
único flexor puro del antebrazo. Demostró que 
la acción del braquiorradial es flexionar cuando 
el antebrazo está en pronación. Estableció la re-
lación entre el sartorio y el músculo semitendi-
noso en la flexión de la rodilla y también mostró 
la acción del sartorio como rotador medial de la 
rodilla flexionada. Señaló las estructuras muscu-
lares y tendinosas que fijan la primera y segunda 
vértebra cervical. Además, tuvo un completo co-
nocimiento de los músculos de la cara.

Aunque Galeno en su De motu musculorum 
fue el primero en discutir la coordinación de los 
músculos antagonistas y la función de los múscu-
los en el mantenimiento de la postura, es impro-
bable que Leonardo hubiese conocido este texto, 
porque su traducción latina la comenzó Nico-
laus Leonicenus en 1509 y se publicó en 1522 
por parte de su pupilo inglés Thomas Linacre.1 
Sus equivocaciones más significativas fueron la 
exageración de los relieves del tensor de la fas-
cia lata y del vasto lateral, y de manera errónea 
dividió ciertos músculos en diferentes fascículos 
como si fueran músculos separados, como en el 
caso del pectoral mayor. Sus dibujos osteológi-
cos fueron menos afortunados y se equivocó en la 
ilustración de la tibia, en la división del esternón 
en siete partes, en la proporción desmedida de las 
escápulas, etcétera. Estos errores han hecho pen-
sar en que tuvo pocos esqueletos humanos a su 
disposición y que dibujaba de memoria.2 Aunque 
fue muy acertado en la descripción de la columna 
vertebral, la correcta posición del fémur y en las 
estructuras óseas del cráneo y de la cara. Incluso, 
fue el primero en dibujar los senos frontales, los 
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senos maxilares y en mostrar que las raíces de los 
dientes nacían del maxilar superior. 

2. La anatomía para 
explicar y sustentar las 

técnicas de la pintura 

Aunque fue el arquitecto Brunelleschi 
(1377-1446) el inventor de la perspectiva al 
aportar los elementos matemáticos de la técnica, 
pintores como Masaccio (1401-1428), Donate-
llo (1386-1466) y Jan van Eyck (1390-1441) la 
perfeccionaron y Leonardo la debió conocer a 
través de las enseñanzas directas de su maestro 
Andrea del Verrocchio (1435-1488) y de la obra 
de León Battista Alberti (1404-1472). Sin em-
bargo, Leonardo profundizó más allá y enten-
dió que la técnica de la perspectiva era 
la base de la pintura y que solo se 
podía dominar si se comprendía 
la anatomía y el funcionamien-
to del ojo, al igual que los secre-
tos de la óptica. 

De allí sus dibujos anatómi-
cos del ojo y de las vías neuroló-
gicas de la visión que lo llevaron 
a detallar las estructuras oculares, 
craneanas y cerebrales. Describió y 
dibujó muy bien la relación entre 
el ojo y el nervio óptico y cómo 
este iba hasta una estructu-
ra conocida en esa época 
como el sensus communis 
y que correspondería a 
un punto cercano a la 
fosa pituitaria. Descri-
bió el esfínter pupilar y fue 
el primero en distinguir en-
tre visión periférica y central, 
e investigó acerca de la visión 
binocular. Mejoró los conoci-
mientos de la anatomía del ojo al 
introducirlo en albúmina coagulada 
y así permitir una disección más con-

sistente. Realizó experimentos ópticos 
con la cámara oscura y extrapoló el re-
sultado de la imagen invertida a la mane-
ra como la retina recibía la imagen de los 
objetos exteriores. De hecho, al contrario 
de la mayoría de los filósofos naturalistas 
occidentales que pensaban que los rayos 
luminosos emanaban del ojo hacia los 
objetos, Leonardo conoció, al parecer, el 
Tratado de óptica del árabe Alhazen (965-
1040) y estuvo de acuerdo con él en que 
los rayos de luz provenían de los objetos 
luminosos y penetraban al ojo en líneas 
rectas y de manera multidireccional. 

La comprensión de la fisiología de la 
visión le permitió a Leonardo desarrollar 
una técnica de la perspectiva más com-
pleta que incluyó el perfeccionamiento 

de la perspectiva lineal (entre más 
lejanos los objetos más pe-

queños los vemos) y el de-
sarrollo de la perspectiva 

menguante (a mayor 
distancia menor niti-
dez de los objetos), la 
perspectiva del color 
(a mayor distancia 
hay atenuación de 
los colores) y la 
perspectiva área 

(la tridimensio-
nalidad al entre-
mezclar las tres 
perspectivas an-

teriores). La apli-
cación de todo esto lo 

condujo a la invención del 
sfumato que definió bien 
Gombrich como “el con-

torno borroso y los co-
lores suavizados que 
permiten fundir una 
sombra con otra y 
que siempre dejan 
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algo a nuestra imaginación” (1997, p. 303). La per-
fección del sfumato la alcanzó Leonardo con su fa-
moso cuadro de la Mona Lisa y ese misterio de su 
mirada proviene de su invento pictórico. Como 
refirió con acierto Fritjof Capra: “La teoría neu-
rológica de la percepción visual que expuso Leo-
nardo debe considerarse uno de sus mayores lo-
gros científicos” (2008, p. 313).

La mayoría de los dibujos anatómicos que 
tenían la intención de servir a la pintura o ex-
plicar sus técnicas fueron elaborados entre 1480 
y 1500. Muchos de ellos fueron realizados sobre 
animales y los comparaba con la anatomía hu-
mana.3 En ese año, según O'Malley y Saunders 
(Leonardo, 1983. Introducción), él viajó a Ve-
necia y tal vez fue asistente del curso de anato-
mía dictado por Alejandro Benedetti (de hecho, 
menciona el Tratado anatómico de Benedetti 
en una nota fechada después en septiembre de 
1508). En el año de 1503 regresó a vivir a Flo-
rencia y existen testimonios de que comenzó su 
experiencia más intensa con las disecciones ana-
tómicas humanas y el estudio de la anatomía en 
el hospital de Santa Maria Nuova. 

Fue allí donde realizó la disección del famoso 
viejo centenario que más adelante detallaré. En-
tonces, es evidente, que a partir de esta época y 
hasta sus últimos trabajos anatómicos del año de 
1516 en Roma, sus dibujos anatómicos estuvie-
ron al servicio de la investigación científica y ya 
no del arte de la pintura. Incluso, Kenneth Keele 
(1964), el médico historiador y gran conocedor 
de la obra científica de Leonardo, divide este úl-
timo periodo en dos objetivos: la profundización 
de las disecciones anatómicas del cuerpo hu-
mano y sus investigaciones fisiológicas sobre la 
función que pudieran tener dichas estructuras.

3. Anatomía, estructura 
y funcionamiento 

del cuerpo humano 

En una fecha incierta, que ha sido datada por 
los expertos entre 1504 y 1506, Leonardo refiere 

que ha realizado la autopsia de un anciano cen-
tenario:

Este hombre viejo, unas pocas horas antes de su 
muerte, me contó que tenía más de cien años, 
y era consciente de que su cuerpo no le había 
fallado nunca, con excepción de una cierta de-
bilidad que sentía. Y así, mientras se encontra-
ba sentado en una cama del hospital de Santa 
Maria Nuova de Florencia, sin apenas mover-
se ni dar señal de sufrimiento, abandonó esta 
vida. Procedí entonces a hacerle una autopsia 
para ver cuál podía ser la causa de una muerte 
tan dulce. Entonces encontré que la debilidad 
era causada por la falta de sangre en la arteria 
(aorta) que nutre al corazón y a los miembros 
inferiores. Encontré que las arterias se hallan 
muy resecas, delgadas y mermadas y además 
del aumento del grosor de las paredes, dichos 
vasos han crecido en longitud y se encuentran 
retorcidos cual serpientes. Pude describir su 
anatomía de una manera muy cuidadosa y con 
gran facilidad debido a la ausencia de grasa y 
de humores que no obstaculizaron el recono-
cimiento de sus partes. Hice otra (disección) 
anatómica a un niño de dos años y encontré 
todo lo opuesto a lo hallado en el hombre vie-
jo (Leonardo, 1983, p. 300). (Corresponde al 
verso de la lámina identificada por Clark con 
el número 19027 en el catálogo de la colección 
Windsor.) 

Además de ser la primera descripción de una 
arteriosclerosis coronaria (Keele, 1983 y Boon, 
2009) y de una posible sarcopenia (Tonelli, 2014) 
lo que evidencia esta disección anatómica es que 
Leonardo se ha transformado en un auténtico 
experimentador científico y esta pasión inves-
tigativa se debió incrementar, pues en una nota 
de sus cuadernos, fechada hacia 1508, refiere que 
ha realizado alrededor de diez disecciones de ca-
dáveres humanos. Es también cuando establece 
contacto, entre 1509 y 1510, con el brillante ana-
tomista y helenista, profesor de la Universidad 
de Pavía y de la Universidad de Padua, el joven 
médico Marcantonio Della Torre (1481-1511), 
con quien comienza una fructífera relación y de 
la que ambos debieron beneficiarse. Leonardo 
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aportó su destreza pictórica, la creatividad de sus 
cortes anatómicos transversales, la técnica del va-
ciado de cera caliente en las estructuras cerebra-
les. Pero Della Torre debió enseñarle una técnica 
sistemática de disección y sobre todo le reveló al 
anatomista empírico la obra anatómica de Gale-
no, en las depuradas traducciones latinas directas 
del griego, realizadas en parte por él mismo, y no 
en las versiones indirectas falseadas por los árabes 
medievales. Esto último se puede comprobar por 
la terminología de las notas de Leonardo pos-
teriores al año 1510, donde su lenguaje usa más 
palabras empleadas por el Galeno renacentista y 
menos de los manuales medievales de Mundino 
y de Avicena, que había conocido antes de su en-
cuentro con Della Torre.4

Sin embargo, de manera lamentable, Marcan-
tonio murió de peste bubónica al año siguiente, 
antes de cumplir los treinta años. No obstante, 
ellos ya tenían casi listo un libro conjunto de ana-
tomía humana para su publicación y Leonardo 
había preparado alrededor de 750 láminas. En 
una nota dijo: “Para la primavera de 1510 espero 
haber concluido todos mis trabajos de anatomía”. 
Por desgracia el manuscrito nunca apareció, pero 
las pruebas históricas de los estudios anatómicos 
entre Leonardo y Della Torre están dadas por 
los testimonios de Vasari y, en especial, por el de 
Paolo Giovio, discípulo de Marcantonio, quien 
escribió que Leonardo “se dedicaba a la inhu-
mana y repulsiva tarea de diseccionar cadáveres 
de delincuentes en las escuelas médicas para así 
poder representar la forma en que se doblan y 
estiran los distintos músculos y articulaciones de 
acuerdo con las leyes de la naturaleza. Y ejecuta-
ba con portentosa habilidad dibujos científicos de 
todas las partes del cuerpo, incluidas las más pe-
queñas venas o el interior de los huesos” (Nicholl, 
2007, p. 497).

Luego de un receso de tres años Leonardo 
se interesa por la anatomía y el funcionamiento 
del corazón y sus famosas láminas del corazón 
de un buey, conocidas algunas de ellas como los 
dibujos sobre papel azul, corresponden a 1513. 

En 1514 viajó a Roma, llevado por Giuliano de 
Medici, a la corte papal de su hermano León X. 
Allí volvió a reiniciar las disecciones anatómicas 
con cadáveres proporcionados en el Hospital del 
Santo Espíritu. En esta última etapa se interesó, 
en especial, por la embriología. Sin embargo, fue 
denunciado ante el papa, acusado de despelle-
jar cadáveres, por parte de un empleado suyo de 
nombre Giorgio Tedesco (Benet, 1966). Aun-
que la bula del papa Sixto IV (1471-1484) había 
legalizado en Italia la disección de cadáveres hu-
manos, el papa tenía el poder de prohibirlo si le 
parecía conveniente y eso hizo León X a finales 
de 1516, negándole a Leonardo el permiso para 
continuar haciendo disecciones. 

Este hecho lo afectó bastante y fue uno de los 
motivos para que se marchara de Roma y acep-
tara la invitación del rey de Francia Francisco I y 
se fuera a vivir a su corte en la mansión de Cloux, 
donde murió el 2 de mayo de 1519. Ahora bien, 
existe un testimonio clave en la visita que le hizo 
el cardenal Luis de Aragón y su secretario Anto-
nio de Beatis en octubre de 1517. Beatis escribió 
luego que Leonardo tenía paralizado el brazo de-
recho, pero que seguía dibujando ayudado por sus 
discípulos, y que se asombraron porque este 

afable caballero ha compuesto muchos escritos 
de anatomía que ha ilustrado con abundantes 
dibujos de las partes del cuerpo, tales como 
los músculos, los nervios, las venas, las articu-
laciones, los intestinos, y es esta una manera 
de comprender el cuerpo de los hombres y las 
mujeres que hasta ahora nadie había intentado. 
Nos contó que para realizarlos había diseccio-
nado más de treinta cuerpos de hombres y mu-
jeres de todas las edades (Beatis, 1979, p. 132).

Esto quiere decir que la actividad anatómica 
de Leonardo fue frenética entre 1508 y 1516, 
pues en ocho años tuvo que disecar veinte cadá-
veres más. Ahora bien, O'Malley y Saunders sin 
argumentos explícitos sólidos, en mi concepto, 
dudan de la afirmación de Leonardo de que había 
disecado más de treinta cuerpos y concluyen que 
sus disecciones humanas fueron solo: 
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1- disección de una cabeza y cuello durante 
el primer periodo milanés. 2- disección del 
centenario y luego de un niño de dos años 
durante el periodo florentino. 3- disección de 
un feto de siete meses. 4- dibujos de la serie 
de Fogli A a partir de un cadáver de un hom-
bre viejo y también, quizá, de un individuo 
joven. 5- Tal vez una pierna. Ahora bien, fue 
sin lugar a dudas observador de otras disec-
ciones (Leonardo, 1983, p. 27).

O sea que, según ellos, Leonardo 
elaboró más de mil dibujos ana-
tómicos, de gran complejidad 
y detalles originales, con solo 
la disección de cinco cadáveres 
humanos completos. En primer 
lugar, haría de Leonardo un ge-
nio de la retentiva mayor a lo que 
imaginábamos, pues tendría que 
haber dibujado la mayor parte del 
tiempo con el recuerdo de sus ocasio-
nales disecciones, ya que los cadáveres se 
descomponían en pocos días y no podían conser-
varse de manera adecuada. Pero, de otro lado, Leo-
nardo fue explícito en sus notas en contar que es

probable que el estómago te dé problemas, 
y si no te los da el estómago, te los dará tal 
vez el miedo a pasar la noche en compañía de 
esos cadáveres, descuartizados, desollados y 
de aspecto espantoso [...] Un solo cuerpo no 
duraba el tiempo necesario, de modo que, para 
obtener el conocimiento completo, había que 
proceder gradualmente y con tantos cadáveres 
como fuera menester. Luego repetía la ope-
ración para observar las diferencias (Capra, 
2008, pp. 161-162).

Su comentario nos permite inferir que va-
rias de sus disecciones anatómicas fueron hechas 
en la clandestinidad y que para la diversidad y 
profundidad de los planos anatómicos tuvo que 
utilizar varios cadáveres por cada estudio serial. 
Además, los cuadernos de Leonardo eran su dia-
rio privado, de allí su enredada escritura casi je-
roglífica, y no se entendería que se mintiera a sí 
mismo. Como tampoco jamás presentó signos de 

megalomanía o de mitomanía. Una cosa es que él 
llevara una vida secreta y que quizá guardara si-
lencio frente a su sexualidad y ante sus múltiples 
teorías y creencias heréticas, a la luz de la inqui-
sición católica, y otra muy distinta que se afirme 
que mentía al escribir sus notas. No hay una sola 
prueba historiográfica o testimonial que revele 
que Leonardo da Vinci escribió alguna falsedad 

en sus cuadernos.
Los aportes puntuales de Leo-
nardo a la anatomía humana 

fueron diversos y enume-
raré los principales de esta 
última etapa. Con relación 

al sistema nervioso central 
y al cerebro, en el famoso 
dibujo del cerebro en capas 

de cebolla (Clark, lámina 
12603r) no revela nada nuevo, 

pues ubica los tres ventrículos 
cerebrales de igual manera que lo 

hizo Avicena en su libro de anatomía. El 
cambio radical se da después en el dibujo (Clark, 
lámina 12602r) que presupone ya sus estudios 
previos sobre el cerebro con la cera derretida, 
donde por primera vez se aprecian los cuatro 
ventrículos distribuidos de manera natural. Ade-
más, se observa con claridad el nervio óptico y 
la decusación de las fibras del quiasma óptico. 
También aparece muy bien localizado el reco-
rrido del tercer par craneal y del tracto nervioso 
olfativo. Otro de sus hallazgos fue la descripción 
adecuada de las venas meníngeas. Fue pionero en 
experimentar con la sección de la médula ósea de 
la rana y asociarla a la pérdida de movimiento y 
sensibilidad de sus ancas. Esto lo condujo a inda-
gar en la sensibilidad al dolor humano y asistió, 
como observador, en varias ocasiones a sesiones 
de torturas con prisioneros. De allí concluyó, con 
acierto, que el dolor se debía más a la sensibilidad 
de la persona y no tanto a la intensidad de la in-
juria recibida. Además, evidenció que la sensibi-
lidad de la parte frontal del cuerpo era mayor que 
en la espalda y el dorso. 

Para obtener el 
conocimiento completo, 

había que proceder 
gradualmente y con 

tantos cadáveres como 
fuera menester.
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Descubrió que la voz humana se producía en 
la laringe a través de un movimiento de ondas so-
bre su estructura, pero no detalló la existencia de 
las cuerdas vocales. Las glándulas lacrimales no 
fueron conocidas por Leonardo ni por sus con-
temporáneos. Ellos imaginaron que las lágrimas 
provenían de un supuesto conducto desde el co-
razón y esta creencia provenía de la teoría cardio-
céntrica de Aristóteles.

Describió y dibujó muy bien el ciego y el apén-
dice. Pero sus dibujos de los órganos abdomina-
les no son exactos y persiste en el error galénico 
de dibujar el hígado con cinco lobulaciones. De 
igual manera, cometió la equivocación de loca-
lizar el riñón derecho más alto que el izquierdo 
(Clark, lámina 19099r). 

Los primeros dibujos sobre la vena cava son 
errados, pero luego los corrige y dibuja bien la lle-
gada de los vasos al corazón. Dibujó con nitidez 
la vena espermática derecha desembocando en la 
vena cava inferior y la vena espermática izquier-
da desembocando en la vena renal. Fue el pri-
mero en observar y comentar la existencia de las 
membranas fetales placentarias (corion, amnios y 
alantoides).5 Estableció que el feto no respiraba 
ni presentaba latidos cardiacos dentro de la ca-
vidad uterina, pero que recibía su nutrición de la 
madre, aunque tenía circulación independiente. 
Sin embargo, su mayor aporte a la anatomía em-
briológica fue el extraordinario realismo con que 
dibujó el feto dentro de la cavidad uterina (Clark, 
lámina 19102r). Estas ilustraciones no fueron su-
peradas hasta el siglo xix. 

Con relación al sistema respiratorio, en princi-
pio aprobó la idea galénica de que la pleura conte-
nía aire, pero al final dudó de esta teoría. De igual 
manera aceptó que la función de los pulmones 
era enfriar y refrescar la sangre, pero comprobó 
que no había una comunicación directa con los 
vasos pulmonares. Sus disecciones le demostra-
ron que el aire no pasaba a la sangre a través de 
los bronquios, como postuló Galeno.

Ahora bien, los aportes más significativos de 
Leonardo a la anatomía humana los hizo en el 

corazón y en la comprensión de los mecanismos 
de sus movimientos. Describió, por primera vez, 
la banda moderadora o trabécula septomarginal 
con el nombre de Catena. Describió y dibujó al 
corazón como un órgano con cuatro cavidades, al 
contrario del dogma galénico y medieval que le 
atribuía dos y donde las aurículas eran parte de los 
vasos pulmonares. Señaló y dibujó los músculos 
papilares y las cuerdas tendinosas de las válvulas 
cardiacas. Comprendió el funcionamiento de las 
válvulas pulmonar y aórtica, a partir de las leyes de 
hemodinamia del flujo sanguíneo, e incluso plan-
teó demostrar su mecanismo de cierre mediante 
un modelo tridimensional en vidrio, que tal vez no 
alcanzó a construir. Describió el papel activo de los 
músculos papilares y de las fibras del septo inter-
ventricular durante la sístole cardiaca. 

Descubrió y dibujó el agujero oval interauri-
cular, en el feto de siete meses que disecó. Fue el 
primero en describir y dibujar una comunicación 
interauricular (Clark, lámina 1981r) y allí refie-
re: “he encontrado que desde A, el ventrículo iz-
quierdo (aurícula), a B, el ventrículo derecho (au-
rícula), existe un canal perforado de A a B, y lo 
anoto acá para ver si esto ocurre en las aurículas 
de otros corazones” (Leonardo, 1983, p. 244). Re-
conoció los senos de valsalva y su función. Fue el 
primero en dibujar las válvulas semilunares cua-
dricúspideas y lo que siglos después se denomi-
naría los nódulos de Arantio (Ashrafian, Harling 
y Athanasiou, 2013).

Realizó experimentos con un cerdo vivo, al cual 
le introdujo un instrumento metálico hueco, afilado 
y fino, a través de la pared torácica anterior y pudo 
observar la transmisión de los movimientos cardia-
cos. Esta investigación de Leonardo se inspiró en 
la manera que tenían los campesinos de la Tosca-
na para matar los cerdos y como recuerda Bastos: 
“Mucho más adelante constituyó un procedimiento 
habitual entre los fisiólogos, y la base de la invención 
del cardiógrafo” (Bastos, 1965, p. 2). 

Aunque comparto el entusiasmo de Keele 
cuando dijo que “los hallazgos de Leonardo en 
anatomía cardiaca son tan importantes, que algu-
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nos aspectos de su obra aún no han sido iguala-
dos por la ilustración anatómica moderna” (Keele, 
1983, p. 248), no pasó lo mismo con sus teorías 
fisiológicas. Pues no superó la teoría galénica 
del flujo y del reflujo de la sangre, ni el error de 
Galeno de la existencia de los poros en el sep-
to interventricular. Sin embargo, al final, negó 
la teoría, de estirpe aristotélica, del “calor inna-
to” del corazón y lo explicó por los movimientos 
cardiacos y sus efectos hemodinámicos. También 
comprendió muy bien los mecanismos de cierre 
de las válvulas. En una de sus láminas del cora-
zón (Clark, lámina 19062r), dibujada alrededor 
de 1513, comentó:

El corazón tiene cuatro ventrículos, esto es, 
dos inferiores en la sustancia del corazón, y 
los otros dos, superiores (aurículas), fuera de la 
sustancia del corazón, y dos están a la derecha 
y dos a la izquierda. Los de la derecha son más 
grandes que los de la izquierda. Los superiores 
(las aurículas) están separados por ciertas aper-
turas (válvulas del corazón) de los ventrículos 
inferiores. Los ventrículos inferiores están 
separados por una pared porosa a través de la 
cual la sangre del ventrículo derecho penetra 
en el ventrículo izquierdo, y cuando el ventrí-
culo inferior derecho se cierra, el inferior iz-
quierdo se abre, se estira y recibe la sangre que 
viene del derecho. Los ventrículos superiores 
(aurículas) causan continuamente un flujo y un 
reflujo de la sangre que es forzada, en repetidas 
ocasiones, hacia los ventrículos inferiores des-
de la parte superior (Leonardo, 1983, p. 226).

Lo cierto es que para alguien que tuvo a la in-
vestigación anatómica como uno más de sus múl-
tiples intereses, es asombroso que haya logrado 
tanto. De manera desafortunada la influencia de 
sus dibujos anatómicos y sus notas pasaron desa-
percibidas a sus contemporáneos con la excepción 
del eco que tuvieron sus trabajos de la proporción 
humana en los pintores Rafael y, en especial, en 
Alberto Durero, como lo ha señalado con brillan-
tez el gran crítico de arte Panofsky (2005). 

Aunque algunos eruditos, como McMurrich 
(1906), han postulado la hipótesis de que Vesa-

lio conoció los dibujos anatómicos de Leonardo 
a través de su dibujante Calcar, no hay pruebas 
contundentes que lo confirmen. El único médico 
de esa época que sí conoció, con certeza, al menos 
algunos de los dibujos anatómicos, que termina-
ron publicándose años después en el Tratado de 
pintura de Leonardo, y también estudió la obra 
de Vesalio, fue el famoso Girolamo Cardano, 
quien en su obra Mis libros dijo: 

El pintor es un filósofo científico, un arquitec-
to, y un disector experto. La excelencia de su 
representación de todas las partes del cuerpo 
humano depende de esto. Esto se inició hace 
algún tiempo por Leonardo da Vinci, el flo-
rentino, y todo fue perfeccionado por él. Pero 
este trabajo ya disponible nunca tuvo como 
continuador a un artesano, es decir a un inves-
tigador de las partes naturales, como Vesalio 
(Keele, 1964).

Tal vez la desconfianza intelectual que tuvo 
Leonardo en los médicos, con la excepción de su 
amigo Della Torre, le impidió buscar a los do-
centes prestigiosos de los anfiteatros anatómicos 
de las escuelas médicas y mostrarles sus trabajos 
de anatomía humana. De hecho, Leonardo dejó 
escrito en uno de sus cuadernos que: “Insegnioti 
di conservare la sanità la qual cosa tanto più ti 
riuscirà, quàto più da fisici ti guarder ai; perchè 
le sue co positioni sò di spetie d’ alchimia” (E 
ingéniatelas para conservar la salud, lo que lo-
grarás mejor cuanto más te alejes de los físicos 
[médicos], ya que sus preparados son del género 
de los de la alquimia) (Ritcher, 1883, p. 133).  
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Notas 

1 En 1493, con 41 años, Leonardo comenzó a es-
tudiar latín para poder leer los libros científicos 
que en su mayoría estaban en esa lengua, aunque 
al parecer nunca logró dominarla bien y tampoco 
pudo redactar en latín. 

2 En esa época seguía vigente la bula papal medieval 
de Bonifacio VIII de prohibir cocinar los cadá-
veres y transformarlos en esqueletos puros. Por 
tanto, de manera paradójica, Leonardo pudo tener 
más acceso a los cadáveres humanos que a los es-
queletos completos. Los esqueletos se conseguían 
saqueando tumbas y tal vez él no se atrevió a se-
guir esta vía para obtenerlos. 

3 De allí el sentido que Leonardo le da a la expre-
sión “universal” cuando en el fragmento 79, de la 
segunda parte de su Tratado de pintura, denomi-
nado “De ser universal” dice que es “fácil para el 
hombre que sabe hacerse universal, porque todos 
los animales terrestres tienen miembros similares, 
es decir, músculos, nervios y huesos, y en nada va-
rían sino en longitud o grosor, como se demostrará 
con la anatomía” (Leonardo, 2013, p. 205).

4 Stites (1966) hizo una investigación minuciosa de 
todas las notas conocidas de Leonardo y concluyó 
que no había sido tan empírico en materia anató-
mica y médica, pues él menciona haber leído los 
siguientes autores y obras: Rhazes, Liber nonus 
ad Almansorem (cum expositione Joannis Arculani). 
Venice, Bernardinus Stagninus, de Tridino, 1493; 
Mondino dei Luzzi, d. 1326. Anatomia corpo-
ris humani. Padua, Matthaeus Cerdonis, 1484; 
Galenus. Opera. Venice, Philippus Pincius, 1490; 
Hippocrates. De natura hominis. Rome, Eucharius 
Siber, ca.1483-90; Benedetti, Alessandro. 
Historia corporis humani; sive, Anatomice. Venice, 
Bernardinus Guerraldus, 1502; y Guy de Chauliac, 
Chirurgia. Venice, Simon de Luere, for Andreas 
Torresanus, 1499.  

5  La placenta humana no posee alantoides, por lo que 
parte de los dibujos de la placenta de Leonardo 
fueron tomados de placentas vacunas.


